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La victoria será 
todos los soldados
Que nadie deje para los demás 
lo que pueda y deba hacer él

Todos los s e ' idos son ipalm eñíe

E
iniporíaiites y necesarios

S aeccsario que cada unidad 
4  de nuestro Ejército adquiera 

la capacidad suficiente para acéuar 
con éxito en la hicba, sea cual íuere 
la  m iiién que por el mando le fuese 
conflüda. No bay, en la íuerra, nin­
guna actívldad que pueda, en justi­
cia, considerarse como secundarla. 
T a n  útiles son los servicios auxilia­
res oomo las formaciooes combativas 
de vanguardia, ya  que sin ellos ésta 
carecería de base para su acción.

Un Ejército precisa de TODOS sus 
elementoe. y  sólo podiú vencer cuan­
do TODOS funcionen con la  regula­
ridad apetecida. En la ofensiva, co­
mo en la  resistencia, ha de tenerse 
la  seguridad de que el sumiaistro de 
municiones y  víveres, la sanidad y  los 
enlaces se emptearán con eflcasto. 
De poco serviría la acometividad de 
tropas valerosas si, por ejemtdo, ca­
recen de proyectiles o  de comida 
cuando lo necesiten.

Dentro, pues, de las fu r ia s  m ili­
tares del pueblo, ninguna hay que 
pueda considerarse como secundaria. 
Nuestro Ejército ba alcanzado cate­
goría de tal tan pronto como han es­
tado dispuestos todos los servicios con 
la  eoordinactóa apetecible. Ahora, 
cuando avanaan las tropas, avanzan 
eon ellas cuantos elementos necesi­
tan para emplearse con éxito.

En los prímeros tiempos de la gue­
rra, ;euántos heroísmos resultaron 
estériles por fa lta de organríación en 
ros servicios auxiliares! Hubo que im ­
provisarlo t o ^ .  y  Feeultaba factor 
máximo en la  contienda la capacidad 
de sacrificio de los combatientes, fa l­
tos de pveparactóo, da dfaetpHna y  
aue de mandos.

B oy ya no hay que pedir cefuenos 
extraordinarios a  nuestros soldados, 
lat toeniea béUea ba  dejado de sor

nn secreto para los combatientes po­
pulares. Cada cual ocupa su puesto, 
y  las atcAcloneS de la vanguardia son 
cubiertas con regularidad por los or-

ganisnuH adecuados. Las unidades 
están provistas de cuanto es necesa­
rio, y  no se veo, en ningún momen­
to, abandonadas al juego de la ca­
sualidad.

SUPERACION IM PRESCIND IBLE

Nuestro Ejército es muy Joven. Se 
ha plasmado en plena lucha, sin el 
reposo propicia a Ja preparación r i­
gorosa. Los servicios se ban form a­
do mientras so contoatía; no ha ha- 
Mdo tregua en la  pelea, y, no obs­
tante, la  intendencia, las transmisio­
nes y  la  sanidad han aJcaosado un 
grado de perfección que, para los ob­
servadores ajenos a  la lucha y, so-

P I C O T A  Z  O S
P A R I S .— S e  ha sabido que el e x  rey A U  
ion so, que se encuentra en Rom a, ha de 
clarado que se  considera coma el único  
candidato legal ai trono de España. H igo  
estos declaraciones después de haberse 
enterado de la intención de Franco de nom­
brar a su  h ijo  Juan rey de España. (Fa- 

bra.)

Creetncs sinceramente que no procede 
un nuet^o disgusto famUiar. Uno puede 
ser rey  de Setnlla, por ejem plo, y el otro 
de Málaga. Ijo demás ettá ya- ocupado. 
Pero, desde luego, es conveniente que no  
pierdan tum o y  que aguanten cola, no se 

vayan a qdedar sin eso.

G l S E B R A . - m  “ F rankíurter Zeitung”  
dedica hoy su artículo sobre Franco, a la 
marina de guerra ''nacionalista'^. D ice  que 
a pesar de que Franco tiene pocos barcos 
de guerra, le  es posible proteger sus cos­
tas y  mantener el tráfico entre M arruecos 

y la  Península.
Sabem os que los barcos se fraccionan. P o r  
!o menos, nosotros lo  hemos conseguido ver  
ya desde nuestros aparatos; pero lo que 
deseonocíamos es que su  actividad, des­
pués, tendiese a imitar a los barcos alema­
nes e  italianos, con marineros y todo. D e ­

ben ser prodigios dei fascism o.

H acen falta ornamentos y coponee.--(f'ife-  
raldo de A rag ón ", Zaragosd) 

A rm ucio : " S e r v id o  religioso en el ejér­
cito.—Son  necesaiños para cetebror lo  San­
ta M isa, en posiciones y eompamentos dei 
fren te de combate, vasos sagrados, orna­
mentos y  demás accesorios litúrgicos. S é  
snpUeq g los_ personas que los  posean, los.

cedan o prestan, con ¡as garantías que es­
timen oportunas, con lo  cual ¡merecerán 
gratitud de la religión y de la  patria. P u e­
den entregarse en la calle M arqués de Casa 

Xi?nénes, 2, duplicado, última puerta.”  
N o s parece bien que presten todo eso, pero 
que exija n  todas las garantías, no vaya 
a ser  que la  patria, a que alitdcn, los 

pierda.

L a  técnica de la propaganda.—{‘‘ L a  V o s  de 
España” , ^on Sebastián, 18-6-37)

D e  una nota bibliográfica : "Propaganda, 
propaganda” , por Juan de lo  Crus O lóris. 
Editorial M uguersa. Tolosa. Pesetas 0,50, 
F olleto de estilo brioso y  claro, cuya pu­
blicación llega muy a punto. L a s personas 
que a ratos se lamentan de r »  inactividad 
y de no hacer nada por España en estos 
momentos, cuando tratan de disculparse 
dicierqio que no saben en qué form a tra­
bajar por la  patria, aquí tienen una enjnn- 

diosa enseñanza.”
H acen bien en decir eso. antes que perx-er- 

tirse leyendo esos libros.
S in  engañar, sirven m ejor a la  patria. Y  
s i  leen esos libros no habrá quien los re­

sista.

E n  ese inmundo libelo que. por tm sarcas­
mo, se Ffula “ F e ” , y  que aparece en S e-  
vñto, un “ escritor”  oi«t!ní»w d ic e : “ H e ­
mos de vHñr a la española, sin itm'tar en 
nada a nadie. N o  más música extranjera, 

que es música de apaches.”  
¡M an es de IVágner. de Beeth.ozvn, de 
V erd i...! ¡"S iy fr e d o ” , la "Q uinta  S in fo ­

nía”  o "A id a ” , nMiíiVü de apaches! 
y  sigue: "N o  im iiem os a  nadie. H aga­
mos como Italia...*' P ero  ¿en qué queda-

‘ mos, “ compoñero” Z

bre todo, para nuestros enemigos, pa­
rece imposible.

Y  si hemos sacado de !a nada una 
organización eficaz, ¿qué no podre­
mos conseguir ahora, cuando ya se 
ha logrado lo más eficaz, si cada 
combatiente, cada soldado de nues­
tro Ejército colabora con el máximo 
empeño en la obra de superación, que 
puede y  debe damos el triunfo rápi­
damente?

Hora es, pues, de que el entusias­
mo de los antifascistas que integran 
nuestro Ejército se ^aduzca en he­
chos positivos, roncreios, de eficacia 
inmediata. Dice un viejo adagio cas­
te llan o-tan  popular por su forma 
como por su intención—que “ el mo­
vimiento se demuestra andando” . No 
basta con proclamar ese entusias­
mo. Las palabras stio son válidas en 
la medida que expresen con justeza 
los hechos.

QUE ESE FERVO R A N T IFA S C IS ­
T A  BE DEMUESTRE EN INCESAN­
TE SUPERACION DE NUESTRO 
EJERCITO REOULAB.

QUE CADA SOLDADO COOPE­
RE CON SU ENERG IA  M A X IM A  
A L  P E R F E C C IO N A M IE N T O  DE 
N U ESTRA PO TENC IA  COM BATIVA,

QUE N AD IE  DEJE P A R A  LOS 
DEM.AS L A  LAB O R  QUE T IEN E  
E L  DEBER DE R E A L IZA R  PO R  S I 
M ISM O.

AS I LOGRAREM OS L A  DESEA­
DA Y  NECESARIA V IC T O R IA

>0<><><><><><X><><>0<><><><><K>0 

E L  HUB’ OR DEL FRENTE

AN TE  L A  V U E LTA  A  FRANC IA , 
por L. Pérez

— ¿Usted ha corrido aQnina ves?
—¿Qae si he corrido? Pertoneoeo a  loa 

“ Plumas Negras", y  he estado e »  
btonco y  en Guadadojee»,
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S K VAN G U ARD IA

El combate defensivo Nuestros soldados en el momento
Situación y actnación de fuerzas i  i •de la ofensivao  Posición  Dcatro de

coiulicioaes impuestas por el mando res­
pecto a su tra24̂ ,  tnii^ón y  efectivos 
deben juarneceria, el cooiandante de la 
divisHot fijará deiaUadaiuente i «  situMión 
de (as fuerzas (lue hayan de ocuparte. 
Mientras sea possUe, tratará de conetí- 
tuir también con ellas una bwreia conti­
nua de fuegos; pero cuando te longitud 
ded frente o características del terreno Ío 
Hitpidan, no repartirá uniformemente las 
fuerzas diepo^Ues, sino que giiaroecerá 
aquellos lugares que la situación aconseje, 
vigilará los restantes y  constítuirá peque­
ñas reservas que puedan refcu'zar ios unos 
o  cerrar ei paso en ios otroe en caso ne­
cesario.

Cuando, c< » arreglo s lo dicho, td tra­
tar del Ejército, se pretenda diólocar el 
ataque enemigo, mediante establecimiea- 
to de puntos de apoyo delante de la posi­
ción de resistencia, el comandante de la 
división cuidará personalmente de su cons­
titución, guarnición y abastecimiento.

d) Esnpleo de ¡a A rliüeria.—Com o  en 
la ofensiva, se constituirá una masa de 
artillería, que actuará en combinación et- 
treclia con la infantería, mediante acuer­
da con ella, y  ejecutando sus tiros en los 
monteiitos y contra los objetivos que éste 
k  señale, üeneralracate, se «ubdivkíirá 
eji tantas agrupaciones como subsectores 
o  como regimiento en línea de oonibaíc.

Ilabrá, asimismo, una masa de acción de 
'conjunto a la disposición inmediata del 
mando para ejecutar las inisitmes espe­
ciales que éste quiera confiarie, pero más 
particularmente para reforzar a te arti- 
Itería que apoye directamente a la inían- 
terk  e t  aqoe(k« lugares en que te ;msión 
dcl enemigo lo haga més necesario.

Toda te artillería divisionaria deberá 
batir el terreno situado detente de la po­
rc ión  de rensteacte en toda te {M'ofundi- 
dad que perm ita  las cont^oones del ma­
terial y las demás circunstancias que li- 
niitau la zoqa de aseRtamiento de las ba­
terías : fin embargo, una parte de éstas 
deberá apoyar 5a defensa y  el refriegue 
de (a posición avanzada, mientras que okas 
deberán haHarse en condiciones de ajéi- 
car sus fuegos en ei interior y en el limite 
^  retaguardia de te posidón de resisten­
cia para el caso de ruptura de ésta por 
eneodgo.

El comandante de 5a artüleiia |Ux>pone 
la constitución de masas y  agro^dlones, 
reparte tes misloaes. tes asentamientos y ' 
los observatorios y <Krige el «nuDÍciona- 
fníento.

e) E jecu ción  de trabajos.—Coa 'eitíe- 
cíAr al orden de preferencia <£spuesto 
pcw el comándente dsl Cuerpo de E jérd -

designando las tropa» qu: hayan de 
MaHzarlos a propu<*,ta dd  comB&daiite de 
Ing«n ieK «, el etin! (tistribttirá tes compe^ 
ñias de zapadores en fiorma ^  qtw. sin 
dísgregarias excestvaanente. todos tes cA>ras 
que lo requieran sesn esjtcatadas o  dirigi­
das por pereooal técnico. Si et enemigo re­
trasa su ataque, se a^éíoará todo d' tiempo 
dtefioaible a siejorar y eompletar las .c îrao, 
dedicando prefeeeoíc afieiwón a  te peo- 
feocgón de los Observatorios y ^  estaóJe- 
cnat'eQáo de tina-s^<ki ted de tyuiMnisío-

nes. Se coastruisin o mejorarán ias vías 
de coanmicaccón que el comandante del 
Cuerpo de Ejército baya ordenado, y  si 
posteriormente se dispone de tiempo, to­
das cuantas faciliten el movimaento en el 
sentido del frente y  de la iu\tfundidad. 
•Deberá preverse el establecimiento de de­
fensas contra los carros de cond>at«.

f )  Em pleo de la Aeronáutica.—L uga ' 
res, horas de ascensión y  misiones del glo­
bo cautivo, empleo de la escuadrilla en 
caso de que el comandante de Cuerpo de 
Ejército no centralice la utilización de 
este elemento. Instrucciones para la de­
fensa contra aeronaves con los medios pro­
pios de las unidades.

g ) Em pleo de la  C aballeria.-Coa  ari-e- 
glo a los nii'^inos príncipi-os que para el 
Cuerpo de Ejército.

k) Enlaces.—Coa las- divisiones contl- 
gua.s, de los subsectores entre si, con la 
artillería y  con el mando. Destacamentos 
mixtos scbre tes limites de los suUsccto- 
res con arreglo a lo preconizado para las 
divisiones al tratar del Cuerpo de E jér­
cito ; puestos de mando de la dm fión , de 
las brigadas de Infarrtería y  del coman­
dante de la Artillería divisionaria, plan 
de transmisiones, a base de que existan, 
al menos, duplicaras entre aqu^os pun­
tos más interesantes para b  defensa, ins­
trucciones necesarias 'para as^urar el se­
creto de las operaciones.

llegado la hora de la nueva ofensi­
va. Los oMrqañeros combatientes, dis­
puesto en todo momento a dar su sangre 

te libertad de España, que supone la 
liberación total desús hogares, hendiidos 
de satisfacción entran en lucha. Su deci­
sión y coraje de nuestras fuerzas nos con­
duce a nuevos triunfos. Ningún ejército 
del mundo, por fuerte que sea, puede eom- 
paraxse con el Ejército popular en pode­
río. Porque el poderío lo da la tmión, y el 
saber por que se hicba. Causa que todos y 
cada uno de los cwnbatientes de la liber­
tad cooocen.

Así se eanpreixJjó ia nueva ofensiva, y 
tes éxito* continuos infunden, cada vez 
más, ánimos a los muchachos.

Los f  jército-s de Ilit íe r  y Mussoliiri su­
fren más descalalwos cada día^y tes cabe­
cillas del fascisn» internacional, aparen­
temente no se resignan, pero, en realidad, 
cada vez más se restringe el envío (te vo­
luntarios. Ahora no es aíjuello de los des­
embarcos casi diarios en distintos puntos 
de la zona rebelde y  la entrada de los lla­
mados ' ‘voluntarios”  no es tan constante 
como a! principio. Eso significa algo, In- 
discutiWemente.'

L(5s países tct.-ditarlos llevan hoy el jue 
go por otnos derroteros, en los que tienen
más confianza que en sos hombres. Pero es 
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Minas militares
Aux i l io s  a los a s f i x i a d o s

Se debe siempre proveer a tes hombres 
que están en cabeza de uc trabajo peligro­
so de un cinturón de seguridad con una 
cuerda sujeta a su anilla. Se les recomen­
dará interrumpan su trabajo en cuanto 
sientan ios primeros sítcomas de asfixia.

Cuando se presentan éstos, se envía una 
cuadrilla de socorro, compuesta por dos 
mi-nadores provistos de aparatos respira­
torios, que marchan a algunos pay)6 tino 
de otro, y  a los que del>en segruir, en ii«y o r  
distancia, otros.

Antes de transporta al en fero », los 
minadores de cabeza disp(»drán los re-i 
gislro's de tes conductos de ventilación, de 
modo que todo el aire poro enviado por 
los ventiladores vaye ritío en que ha 
ocuírído el accidente.

L o s  primeros auxilios que hay que pres­
tar a tes asfixiados son las s i^ 'eu tes : sa­
carlas al aíre Ubre, tenderlos a k  somfm 
con la cabeza un peco alta y  aflojaries !á 
•ropa.

Tjuego se les hace respirar «nonlaoo, 
mojándote cara con agua fr ía ; se íes abri­
ga coQ una manta de tena y  se les ^ M t a  
eo «o a  camilla, dándcúes Ugeras fricciones 
en tes rieses con im trapo empapado en 
'visagre.

Si es neceeariq, se pcovoca te. resplrs- 
rfón atti& !al y  se les adminisíra ozrigeno.

Sí estos primeros ciñdados no dan re- 
puítaAo, X  trimspcM^ al «tfe rm o a  ana i

cama bien caliente y  se te entrega d  ser- 
vicio sanitario.

0 ^ 0  día trataremos de te práctica de la 
re,pirsciÓB artificia! y  de cómo se sdnR-- 
rustra el oxígeoo, asi como del tratamien­
to  que dri>e afdicarse a ios asfixiados.

de esperar un nuevo fracaso. A  pesar de 
todo, la -victoria definitiva k  obtendrá ei 
purirlo con las armas en la mano, que no 
se dejará vencer por nadie, y  menos aíin 
por ejércitos de invasores al servicio dri 
fasicsnio.

Nuestro EJjército destrozará ai eiiani- 
go, colocando ri pabellón de la- España 
(teoiocrátíca en el It^ar que le correspon­
de y  demostrará al fimodo que no valen 
ejércitos, por potentes que sean, cuando 
tm pueblo sabe defender su Kbertad y su 
derecho patrio.

> ^ o o o o o - c » ^ o ^ o o ^ o o o ^ o

Voladura de íre= 
oes en marcha

La voladura de tienes en marcha pro­
duce gran daño y efecto moral de couside- 
ración. Esta destrucción se c o n s te  co­
locando un búijoUlo en el centro y deba­
jo  de la vía. La dificultad consiste en es­
tablecer la (»rga  de modo que el dirpo- 
Bitívo de fuego esté te más disimuiado 
posible.

Este d r i»  darse en el momento cqxa-tu- 
no, de^més de posar la mAgoina explo­
radora y  segundos después de que la lo- 
ocmotora dri convoy pase por encima de 
la carga. Se empleará el procedimiento 
eléclrico, enterrando y disimulando la li­
nea 7 tconando todo género de ^ecaucio- 
nes pora ocultar la instalación y el per- 
smcl encai^sdo de te destrucción.

Puede, tembién, recurrtrse a  los proce- 
dhnlentos automáticoe, se«m eléctzicos o 
mecánteoe.

Ayuntamiento de Madrid



VANGUARDIA 3ss

Higiene de ia digestión
- . .  I_ I.._adá Am «*

-»

i"

Vamos a decir unas palabras soore la 
función digcEbíva, considerando ú n i c a ­
mente las condiciones que la favorecen r 
1» manera de realizarlas.

hos aiimentce, al llteac al estótnago, su< 
fr»Ti dos clases do íenónieaoe: mectoioos 
y químicos: pero ccano tanto unos como 
otros se otecüan de una manera automá­
tica, nosotros no podemos hacer mds qua 
favorecer su ejercicio jr evitar las condicio­
nes que puedan perjudicar su ouen íun- 
elonam iez^.

T7na cmidiclón impn'tante para la fun­
dón gástrica es que anteceda una buena 
preparaci&i bucal del aumento, j  sobre 
esta fuoclto si que pedemos intervenir coa 
nuestra voluntad. In  palmero que hajr que 
tmiw m  cuenta es masticar con gran cui­
dado loa aumentos antes de tragarlos: pe­
ro esta sencilla indicación, tan vulgar ya. 
ee incluso olvidada, al tiempo de ponerla 
en práctica, pw  la may>f ía de ios que tie­
nen más obligadcai de piopagarla, y 1» ea- 
peciencia-ctmOnna que todos loe que la ol­
vidan, a la larga, sufren- sus consecuen­
cias. I

La masticación tiene por fin desnjcou- 
sar los alimentos lo más completamente 
postUe para facultar el contacto ccm »  
saliva y de este modo activar la fermen- 
toolin de cierta claae de alimentos (los 
amiláceos).

Una ves que llega al estómago el bolo 
alimenticio, bien llevado al estado de pul­
pa; se verifica la penetración del jugo gfia- 
«rioo y la malaxación por la pared muscu­
lar.

i-e cOTnprende que una bitena prepar»- 
cl<^ bucal no es »<Mo una economía de 
tiempo y trabajo en el cuii«)iimlento de >* 
función gástrica, sino que ea para ei es­
tómago un» cuestión de integridad orgá­
nico. pues si é l trabajo de trituración que 

. oorreipondo a los dientes tiene que des- 
siTOllarlo, día tras día, la musculatura del 
estómago, este exceso de trabajo y  la Irri­
tación conseeullva, le expone a una mim- 
mactón crónica o  a  otra» consecuencias 
pewes.

Aunque el trabajo del estómago es inde­
pendiente de nuestra voluntad, no ee aje­
no por compúeto a la Influencia de las 
fundones psíquicas, pues numerosas ex- 
.perienctas demuestran que ce más rápida 
&  seeredón gástrica pe* la vista del au­
mento apetecido y el deeeo líe ctsnerlo, que 
por sólo el contacto del alimento coa la 
mucosa gástrica (según experlnMmtos rea­
lizados sobre animales de laboratorio).

Del mismo mcdo, y esto es aún de ma­
yor importancia práctica, se ha demostra­
do que la secrccbto gástrica se interrum­
po por la influencia de una emoción vio­
lenta, y esto ocurre taOGnsn iiuraate M 
d ^ U d a  gástrica dentro de la vida co­
rriente, y  es entcttces cuando d  a ilm en» 
queda en el esttoiago como Tin cuerfS5 ex-

/

traño, impropio para la digestión, y «**■ 
los conaiguienfes tnstomos, que quizá el 
mencr sea el v is ito .

Bs bien conocido que las preocupaciones 
o la lectura durante las comidas retardan 
la digestión, la p^m í^an y  acaban p »  
engendrar trastornos dispéprtcoa. Tambtón 
como factores que alteran la agestión 
gástrica hay que mencionar; la rapideá 
excesiva en la ingestión de alimentos, la 
sobrecarga o la ii^cetíéii demasiado frs- 
cuente de alimentos, (pie conduce a la  di­
latación. a la secreción pennaaente y •  
la JjiperclorhidriB, y l& íiregulaiidad en 
las horas de las «unidas.

CODCcidas estes causas que perturban la 
digestión gástiica. fácC es ponertaa r«n e - 
dloi.

B. MA3AV1ÍI1
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Surge en nuestra 
guerra un nuevo

La lucha en el frente de Aragón

Ejército Español
Cómo era e! otro

He aquí la mejor demostración de la 
capacidad creadora Jsl pueblo. Fn  un 
afio, casi de la nada, se organiza un po­
tentísimo Ejército. A  la vista de él, se 
nos ocurre echar una mirada retrospec­
tiva al ejército anterior tfl 18 de julio, 
d  que se sublevó en gran parte, pues 
nunca debemos olvidar a aquellos jefes 
y oficiales que, no s<Mo permanecieron fie­
les, sino que se saerlficormi faeroicaaien- 
te en los primeree monieaitoe, y los que 
todavía, para bien de nuestra causa, nos 
prestan su eflcocisima colaboración.

Si se trata, como en efecto es asi. de 
una insurrocclto militar, no existo nin-

Sariñena.—En los dos últimas jomados, 
los soldados repubácanos lian realisado 
provechosas iticuraiooés, llegando cerca de 
las ^as enemigas y  llevando a las nuestm 
diversos elententoe útiles. E «  estas incur- 
stones se lia podido llegar a una conclu­
sión, en extremo sigrvifoativa: los faccio­
sos nada tleiien que recoger los cam­
pos, porque nada han seihbrado.

Nuestras patrullas han realizado varias 
descubiertas y han podi(k) comfH-obar (pie 
cu los campos to(}o es- scíedad' y tristeza. 
No hay en elloe cosecha alguna de cerea­
les. E l ganado lia desaparecido en las úl­
timas semanas.

Informes recibidos de última hora testi­
guan que en Zaragoza no lia quedado tiin- 
giin avión. Todos los enviaron al frente 
de Madrid, juntamente con tropas selec­
cionadas de Aragón.

líii uno de Vos sectores de este frente ha 
sucedido un Itechc- bastante curioso. Ante- 
anocltc^ im capitán repid^icano dítigió

un discurso, por altavoz, a los soklados 
enemigos H ieo una apcdogia del signiA- 
cado (}e nuestra ofensiva en el Centro, que 
demuestra la enorme potertcialidad de 
nue^ro Ejército.

Ei enemigo interrumpió ai cj^itán, afir­
mando reiteradaniente que todo lo  quo 
ocurría era pretiminae de un armisticio, 
qne en breva habría de concertarse entre 
ia< partes en guerra.

Noiesíros soldados negaron que hubie­
ra ia más remota posibilidad de l l^ a r  a 
tal acuerdo, pero los fascistas insistieron 
<}ue d  arnástído había de producirse en 
un plaao brevísimo.

Óita afirnjación sdamente puede expli­
carse del siguiente modo^ los jefes rebel­
des sostienen a sus tropas en el frente 
.arag-onés con la promesa de que pronto ha 
de terminar la guerra.

Pero el engafto no durará mudio tiempo, 
y tras él, la de?moralización de los fac­
ciosos y sus deserciones continuas.

gén aspecto especificaznente militar que 
no vaya unido a lo político. Así, el ejér­
cito antiguo era el exponen e, el repre­
sentante y el dtíÍ2i»or de unas clases 
dominantes, de unos castas. 1.a artsto- 
cncia  7 la plutocracia eran las que nu­
trían este a.'érclto y  mantenían dentro 
de él un cacicato cunnipoteate. (%eado 
y educado dicho ejército a medida de 
los oonvenlencias de estas clases, el pue­
blo era rechazo(io de él, si no era para 
servir de carne de cañón en las guerras 
de Africa o porque figurara en las pa­
radas reales, itero se le Impedía el acce­
so a los cargos de distinción, que se re­
servaban para loa procedraites de aque- 
flas clases sociales detentad«as del Po­
der público.

Después de la celda de la numarcpila, 
Bste ejército, <rae -no se hatda movido 
pcsr temor a! pueblo y porque saMa que 
se trataba de un simple destronamiento 
pssonal, (jiu no afectaba a  sus intcre- 
e «  y  privilegios, hace unos cuantos in­
tentos de insurrección, «jm o, por ejem­
plo, el del 10 de agesto de 1932. Y  nue- 
vomernte aplastado por el ímpetu popular, 
mtrocede a sus guaridas pora seguir lu­
chando solapada y traldoramente y se­
guir minando k »  cimientos de la Repú­
blica.

La kxclótt dolorosa hace unirse en 
apretado haz a cuantos aspiran a Im­
plantar un régimen de libertad política 
y sodal, y el pueblo, a pesar <is la trai­
ción de algunos llawwtdos republicanos, 
vuelve a ganar les elecciones de febrero, 
cuyo triunfo desata las pasiones bastar­
das de las clases dominantes.

La fcrm eci^  eepirltual y  política del 
ejérrito había -de imiwlsarle fata lmente 
en favor de estas clases prlvli^iadas, ya 
que eran lo misaio. y existía sólo ¿.ara de­
fensa de estas clases, de doruie procedía. 
7  se aviene a aer la piedra fundamental 

í j ie  la aetjial  subversim faectsi*. j

El paífioíismo de Franco
E l  “ D aily W orker”  ha {mhlkado « «  trabajo de singular importancia. S e  trata 

de nna relación d e  los documentos encontrados a un fascista italiano, sargento de  

ametralladoras, después de f:  derrota -de Guadalajara.
E s  una pm eba m á s-u n a  de tontas pruebas más— d e Ut iiti-asión que sufre E s­

paña. N o  la ofrecem os, claro esíá, al conocimiento y deliberación del Com ité de N o  

Intervención. Sería pecar de cand'de*' E l tíempo nos ka demostrado, con sobrada 
elocuencia, que, después de todo, dicho Comtté no ha hecho otra cosa que ¡ustifiear  

su nombre: no inlertVHción. E n  este sentido ha inspirado su actuación: inhibirse,

. abstenerse, de los sucesos de España, tío inlersitnir, dafar solos a los españoles en 

su lucha contra los invasores extranjeros.
A  través del diario del soldado italiano, se Egue el curso y  procéso de la  guerra. 

SaUeron de un puerto italiano, cerca de Ñapóles. Navegaban con descono­
cido” . Prim er puerto español: Cádis. “ L o  gente es simpática, especialmente las mu­
jeres. A lgunas nos piden recuerdos. Creo— dice cínicamente el “ nacioHaHsla” — qve 

biente falangisto de la ciudad jwíSoíto...
D e  Cádie, a Sevilla. A tli  les hacen un recibimienio espléndido. E l  mismo » w  íó 

cuenta, con lodo lu jo  de detalles: “ Estam os en H tren; en un apartadero. Estallan  
a'os minas. La locomotora ha descarrilado. L o s  vagor.as retroceden, la  locomotora 
que engancha corre ¡a misma suerte.”. Parece que estos accidentes han sido produci­

dos por los “ rojos” . Asom bra una recepción tan cordial. E s  nn buen sinlom p del am­

biente falangista de la  ciudad sez'ülana...”
MedinaccU es el nuevo punto de destino. “ Som os ia cuarta compañía de ame- 

tronadoras, de la 740 especial de infantería. L a  manda el capitán Innocenti; de Pcn-  

tassieve.”  Luego vienen unos n o n ir e s  raros... ¡T o d o s  w^añolvi, de lengua ííoj¿a»«i-'
A fó f larde, Guadaiajara, Cifucntes, T rijueque, Brihuega... E s  la  no interven­

ción. “ Estam os a f o  rmilas de M adrid. Nuestros ia n q ^ s son ¡nfartires a los suyos. 

L a  lucha en el fren te es dura.”  ¡P ero  qué se creían los Unsos! C i e r t a r ^ e ; la toma 

de M adrid es mucho más d ifíc il que ¡a marcha sobre Roma.
Ysigue el diario del soldado iVoíiaHO. Sigue con nombres y fechas. Baiailas me­

morables, objetivos perseguidos, que nunca lograrán.
¿N uestro com eníariof E n  esto reside el patriotismo de Franco. L o  que todoí 

sabemos, menos los  sordos y  ciegos de profesión' la guerra ia llevan exclusivomenté 
unidades regulares e.vtranjeras. D e l “ E jército  español”  no sq habla » »  de p a t^ a .

ItaEanos y aiemanes.
Alem anes e  italianos.
E so  es todo.
Esta es la gettie que. ha traído Franco para ¡w íw  a  España..

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que cuentan unos aviadores quiueron prisioneros de los fascistas

5

l l e i i  e IliiliL j i i i i s  lie le ¡ odí le u i i : ü l a n l a i  en ella ¡ai laf
La cínica intervención de Hitler y Mnssolin
A n te c ed en te s .—La desca­

rada intervención **nazl“
Días atrás, y  por mediación de la Crua 

Roja Internacional, se ba verlñcado el 
canje de siete aviadores, todos ellos ex­
tranjeros, que se bailaban al servicio de 
los facciosos, y a quienes hicimoe prisio­
neros, y de otros siete que figuraban en el 
Ejército leal, y  que, por haber caído m i  
territorio rebelde, se encontraban a su 
ve« en prisión.

YIjó de estos últimos, al llegar a Hen- 
daya, han hecho a.>il;e e l cónsul de Espa­
ña en aquella v illa  un relato de su sin­
gular odicea, que constituye elocuentísi­
ma prueba de la forma descaradísima en 
que Alemania e Ita lia  Intervienen en Es­
paña. Incluso habiendo funcionar aquí sus 
organizaciones policíacas y  disponiendo a 
su antojo de prisioneros extraños a una y 
<¿ra nacionalidad, hasta el punto de con­
ducirlos fuera del territorio español.

Los dos pilotos referldoe cayeron en po­
der del enemigo el 2 de noviembre, en la

provincia de Segovla. Encerrados prime­
ramente en e l convento de Jesuítas de Sa­
lamanca, pasaron a la prisión provincial 
do dicha ciudad el 16 de diciembre, sien­
do victimas en uno y  otro cm áeno de un 
trato cruel, pues frecuentemente se les 
golpeaba con vergajos forrados de alam­
bre para o b te n »  de 'lio s  declaraciones 
respecto a aeródromos, material de avia­
ción y  otros extremos que el enemigo In- 
tetesaba conocer.

Loa prisioneros son llevados 
a fletmburgo v  Berlín, rionde 

se les martiriza
Otro aviador igualmente prisíMtero lo­

gró impedir que se suicidarán cortándose 
la^ venas con hojas de afeitar, CMno ha­
blan convenido, para no soportar nuevos 
suplicios. E l 16 de marzo, escoltados por 
(«en tes  de la Gestapo, se les trasladó a 
Afitorga. desde donde, siempre bajo la 
custodia de agentes “ nazis” , continuaron

a Vigo. En este puerto se les embarcó días 
después en el buque “ Rolandseck” , de la 
matricula de Bremen, llegando a  Ham- 
burgo el 31 de dicho mes. A l atravesar el 
barco el Canal de la Mancha, los aviado­
res lanzaron al mar nueve botellas, den­
tro de las cuales metieron notag consig­
nando sus nombres, relatando ios tormen­
tos a  que se les habla sometido y  mani­
festando que les llevaban presos fuera de 
España.

En Hamburgo se les encerró en el só­
tano de uiia de las prisiones de la Gesta­
po, y  allí permanecieron seis días, siendo 
gu único alimento, los dos i»im eros, un 

•pequeño trozo de pan negro y  un arenque, 
y  Jos cuatro restantes, una patata para 
cada uno.

De Hamburgo se les condujo por ferro­
carril a Berlín. Dos o  tres ¡enómetros an­
tes de llegar a la estacic« berlinesa, y 
aprovechando la  d rcun st^cla  de Jiaber 
moderado la velocidad el tren, uno de los 
presos se arrojó a la vía; pero los agen­
tes, haciendo parar el tren, se apodera­
ron del fugitivo, quien con su compañero 
quedó recluido en loe calabozos de la  D i­
rección de la Gestapo.

A ll í  permanecieron tres meses, siendo 
objeto de martirios tan atroces como los 
que se les habían infligido en las prisio­
nes españolas. Parece que cuando reve­
laron haber lanzado al mar, en botellas, 
mensajes relatando cuanto les ocunla, el 
trato de la Policía hitleriana perdió du­
reza.

Como se les ^leviniera de que al dia si­
guiente se les sacarla del encierro para 
proveerles de trajes de que carecían, jMe- 
pararon nuevas notas narrativas de su 
calvario, notas que fueron metiendo disi­
muladamente en los bolsillos de las cha- 
quMas que se iwe>baban y  que devolrian 
al bazar, alegando que no les estaban bien.

Tras lad o  a H alla .—El es* 
plonaje alemán en Austria. 
Lo .a planes con tra  F ran c ia

El 16 de junio, en un trimotor alemán, 
fueron conducldce de Berlín a  Roma. En 
este viaje volaron scbre Víena, viendo có­
mo ios alemanes que tripulaban e l apa­
rato £*tenlan muchas fotografías del te­
rritorio austríaco.

En Rom a tuvieron por prisión la forta­
leza de Oseta, que está Uena de sojdctoos 
italianos, a quienes se prendió por negar­
se a venir a España.

A l cabo de un mes, e l 16 de juila, se les 
cMidujo desde Rema—tambiéD por vía ae­
rea— a Pollensa, en  la isla de Mallorca. A i 
pasecr sobre Córcega, los ltali(UK« que con­
ducían el avi(m impresionaron gran nu­
mero de placas íotcgráficas, y  en las con­
versaciones que sostenían a bordo expre­
saban su esperanza de que Ita lia  se afto- 
deraría muy pronto de dicha isla fran­
cesa.

De Pollensa, también por aLe, íuertm 
llevados a Ceuta; de Ceuta, a Cádiz, con­
tinuando luego el via je haeta la frontera 
francoe^fañola. ^

E! relato qne queda. eziracUwJo lo co­
noce íntegramente et Gobierno trances, 
puesto que agentes de su P<fiicla fronteri­
za lo han ieoc«lda también en Hendaya 
de labios de los t»op ios aviadores.

Los líaH sno:», du eñ os de 
Mallorca

Otro aviador de los canjeados*, que fue 
heeho prisioneK) en M ^ o rc a  el SI de m a­

la misma naclonaidad y  otro alemán.
En el Hospital M ilitar, donde primen 1 »  española.

mente se le condujo, le visitó Kanui 
Franco.

El íerroF en las Baleares. 
Un “ paraíso" fascista

yo último al ser derribado su aparato, a 
el que sucumbieron los compañeros de tu 
I la c ió n  alcanzados por las balas expb 
sivas, ha. dicho ante nuestro cónsul 
Hendaya que, aJ caer malherido, hajt 
por lOB montes, con objeto de negar i t »  
ta  la orilla del mar, para apoderarN a 
una lancha e intentar huir en ella ca­
ta  Menorca; pero le capturaren 16 
dos italianos que salieron en su perstoe 
ción,

encargados de interrogarle en Pá 
ma fueron el je fe  de la aviación faedM ÍDNDRFB-—6e reciben noticias de G i- 
de Baleares, cargo que desempeña US f  altar de que hasta aquella {úaza ba 
niente coronel italiano; tres oüciaiH ( Igzdo un súbdito suizo, después de re-

f
bos “salvadores” de España

In súbdito SQÍzo aftrnia que las 6a= 
leares han quedado convertidas por 
os fascistas en verdadero infierno

¡

ser durante varios meses la zcma fac-

£1 26 de Junio se le trasladó al 
de Bellver, donde hay 160 presos pcdl 
entre quienes figuran el director del Ha 
pital de Palma, doctor Peñaranda; los M 
fes de Policía y  Telégrafos de la  m i»  
capital y  cinco oficiales de C arab in » 
A llí pudo enterarse de que en otra íT  
sión había 600 detenidos y  1.600 en 
campo de concentración, ctdcuiándose

viajero ha dado detalles del estado 
amonte oalainltoso de fas  ciu- 

wjuzgadas por los falangistas. En 
donde pasa largas temporadas, 

iltuaclón es verdaderamente agobia- 
Kn y  el estado de miseria en que ha 

itrado aquella hermosa isla depri- 
e! ánimo más sereno.

Bi tletnpos anteriores a la  sublevación 
■ieflere el v ia jero—, la  población obre- 
ávtvia con cierta holgura, pues no se 
Atocia e l a z< ^  del paro y  cada traba- 
iMor tenia asegurada la  ga.nancia de un 
wUo o jcomal que le  permitía atender 

■ámente a  sus necesidades. L a  vida 
.. relativamente barata por la  exu- 

el número' de fusilamientos de antiíMdl teante íerUlldad de aquellas tierras, que 
tas en Mallorca se eleva a 5.030. áibui lo suficiente para abastecer a su

Entre otros informes, reccgió los de 9* Náhción. 
cade semana arriban a Palma dos o o* la decoración ha cambiado de
barcos-cisternas italianos c a r g a d o s  á niMiera dolorosa; las fábricas, ce- 
gasolina, y  qUe los principales producw «das en su mayoría, ttwien en peuro íor- 
de-la exportación mallorquína, c o m o »  *  sus operarios: ios campos están 
ranjas y  almendras, son Mivtados ^donados, y  no rinden lo  que If/  ce­
mente a Italia. . de la  isla pret;isan: el cernee-

En Mallorca escasean el pan. las P»a sufren una p w a i^ -
tas y  otros artículos de primera neceé ^  total, y  la « l in a  acecha a Industriá­
i s  T pro letarios, que cada día se ven

**WendídD6 por una nueva contribución
,  _  ,  _______. „   “ topuesto, su3cripci(bi o  donativo. Por siLas p r i s i o n e s  d e  Salamanc invasores extranje-

Í  iStS s r s  is= :
autores del relato anterior, se le cond^ 
por vía aérea, a Ceuta y  de Ceuta a CJ 
diz, de Cádiz a Sevilla, en  coche; de »
v illa  a Vitoria, con breve escala en Sa* ^•* '̂><><>-Ch=»<><><><><><><>^^ 
manca, en avión, y  de Vitoria a la f t »  «Wrbitantes, en castigo de lo cual está 
tora en coche, previa una retención en ' 
cárcel de San Sebastián.

mil « i e t o n i d o s  p o U d c o s !

carretera de San Martín de Va ldeig i«*  * '‘ ‘ « R { o S  I n Ú t í  6 S  d e  S ü b O m O  
a Escalona, al ser inutilizado el caza .
tripulaba p t»  loe dlsparoe dei eneinW cálculos que en Salamanca se ha-
con quemaduras en la cara y  lesiones é f*®’ *1 numero de detomdos pollttcos en 
im  pie. Se escondió en el monto, pvet^ * «ia  facciosa pasan de lOOfiOO. 
díefido ganar nuestras' líneas, pero fué aP mismo a  este aviador que a los otros 
turado el día 16 , a las seis de la taró*' * ^ t o d o s  se les hizo desfilar aisiadamen- 
eoníucido a  Talavera, desde donde, cárcel de San Sebastián, la  vlspe-
veínte días, pasó a Salamanca, en ^  VasSadarios a Francia, ante un re-
prlslón 'provincial ha permanecido ma!'®**’" *  ^  cuartel general faccioso, 
el 16 del corriente julio. En dicha p r i ^  Ofreció a tcdos ellcs dejarles en 11- 
dtmde se le ha maltratado coDfitaníenu» r * ^  y  entregarles 200D00 francos n  
ccmviTió con e l je fe  de Falange E s p a fiA  "tohdo se restituyeran al E jército leal se
Hedilla, quien, disentimientos ccn el f  
neral FVanoo, está a llí recluido 
mente con todos los falangistas q&e cc^ 
tiíuian su g tw d ia  personal. Hedilla • 
muestra contr t odísimo por e l carédé 
de iuvasltki extranjera que se ha dad<*' 
la EUbversWn, en cuyo comienzo fué 
ra principal.

En la  misma cárcel se ha lla  el ex 
nistro don F iliterto  VUIa!c*os y  un 
picudo de la legación austríaca de íj", 
drld, quíMi desde su cargo facilitó 
número de pasaportes falsos a fa e c ii í  
nu ^ íiéñcs, pMo eobráj^olos a p r e ^

"*hado a l vecindario, 
te  miseria es lmpresl<manto. El espec-

? ^ b a n  al campo enemigo con un avión

a los testimonies copíadce de ve- 
malos, tratos y  martirios que oon- 

en sus declaración^ les aviadcaes 
« 1 virtud del canje, se restituyen a 

"toteas filas, podemos ofrecer con legiU- 
^  orgullo el contráete de que ninguno de 
*to «Viadores extranjeros que nosotros ne- 

entregado podrán acusamos de con- 
semejante.

(información facilitada por el lU -  
hísteiio de Defeosa Nacionuá)

táculo de las villas y  (ddeas es teiyible. 
Gentes famélicas y  andrajeras recorren 
las calles Implcuando la  caridad públi­
ca. Constantemente se ven largas colas 
a las puertas de los cMnedores de asis­
tencia social, donde se reparte una in­
munda bazofia, insuficiente en calidad y  
en cantidad para calmar el hambre de 
los desgraciados que la aceptan para no 
perecer. A  los que no  les llega e l tumo 
han de resignarse a no comer. El terror 
les impone no l» iz (t r  una queja y  mu­
cho menos protestar, porque saben que 
las sanckmes de loe fa la n ^ te s  son ex- 
trenmdamente c n ie l^  y  han provocado 
el encarcelamiento o  la “ desaparición" 
de muchos desventurados.

Este es el cuadro lamentable de aque­
lla  hermosa isla española, convertida hoy 
en un infierno por obra y  gracia de k »  
generales traidores, que sólo quieren aten­
ciones y  deferencias para los Italianos y 
alemanes que vienen a hivadir nues'.to 
país.

0 0 0 < X > 0 0 0 0 < X > 0 0 ^ < > 0 0 0 <

ROMANCERO
Romance de moros

Vuélvete a tu tierra, moro, 
en los c (»fin es  de Ihpaña 
sólo encontrarás la  muerte, 
sin proveclio y  sin soldada.

Unos necios generales, 
con intenciones bastardas, 
con promesas ilusorias, 
os tzajeron para Eqiaña.

España lucba valiente 
por su libertad amada.
Loe valientes musulmanes 
deben tamiúén ayudarla.

Para sacudir e l yugo 
que a  todos corf fuerza ata, 
y  hace esclavos a los hombrea 
y  a la  Hiunanldad amordaza.

Vuélvete a  tu Uerra, moro, 
y  vierte tu s a i«re  santa 
en  libertar a tus tterrcs 
de perros y  de canallas, 
de ez fáotedo i^  iificuoe, 
que tu riqueza desangran, 
y  viven a  costa tuya,
7  con la muerte te pegM .

Vuélvete aJ Africa, moro, 
a  p^ear por E^>afia 
y  limpiar de generales 
faccicsas tu tierra patria.

NO aceptes falsas promesas 
de tierras y  de soldada; 
los señoritos fascistas 
no han cumplido nunca nade.

Ehpaña tus libertades, 
con su libertad wnpara. 
fTodOS los pueblos unidos, 
juntos, con las danocracuts!

Vuélvete a tu «erra , moro, 
a pelear por Espete, 
a limpiar de generales 
fascistas tu tierra patria.

Por J«eé Bí/á9is*ít S u r te n

v-:-i i

Los qae lackqn a l lado del fascismo deben sa­
ber esto. Propagadlo. Creen lo contrario y  la-

chao engañados
BeelM-aeioii eomún d e 'U s  i | d » i »  oonfe- 
^ m a l 7  evangeuca, y  del consejo H iem no

BE3UAN.--ÍÍI todas las «les ias  confe- 
stontdes se ba leido el domingo ima de­
claración común de Jos dndgúBtes provl- 
tóonales de la I g l^ ia  confesional, de la 
Iglesia evangaica y  del Consejo luterano. 
Este mensaje invita a los fieles a  rogar 
p w  los pastores detenidos y  a l mismo 
tiem po.por el Estado.

Se ha ordenado la  celebración de cul­
tos en todo el R rich para pedir la  protec- 
ctóa divine en favor de la  Iglesia y  de sus 
pastores, y  e l superintendente general, 
Díbeüus, ha anunciado que esos cuitoe 
tendrán lugar todas las tardes. L a  igle­
sia de Dahlem, en  la que se hallaba el 
superintendente general, estaba abarrota­
da de fieles, Dlbellus notificó que made- 
molselle Kuylmann, secretario del pastor 
Niemoüer, y  el pastor Asmm-Lutjelow,

sido detMbdos; actualmente estea 
en irislón  preventiva, o  en ccauejo *  
coocenCnaclón 38 eclesiístKx». El profe­
sor B on g tii« , deán de la iglesia de Dae- 
lem, ha sido puesto « i  libertad.

Unión entre eatótiees y  protestan tea

BEEUJN.-También el domingo se leyó 
MI todas toa l^esais catóUtas un mensa­
je  Invitando a  la  uniéffi entre católicos $ 
protestantes, en la  lucha contra el anU- 
crísto. Este mensaje dice, entre otras co­
sas: "Todos los cristianes deben unirse y  
no dispersar sus fuerzas en el cwnoate 
COTtra e l antlcristo.”  In v ita  a todos los 
católicos a permanecer fitíes a su Iglesia 
en el actual período crítico y  cxis-esa la 
satisfacción que se experimenta al com­
probar que, no obstante las detencícmee, 
los miembros de la  Iglesia protestante no 
se atemorizan.
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s s E N U E S T R A  A V I A C I O N

Ea aviador es el prototipo de nuestro 
tiempo. Cada época tiene su tipo p iefe* 
ido—e l  iogeniero, el militar, etc.— . Pero 

en este tiempo en.que la ttentca se une 
a l ideal, parece i]ue todo eeto viene a 
reunirse en el aviador. iQué elegria 
cuando en las altas azoteas aparecen los 
niñ<» y  iM  miDeres gritando: “ ¡Son los 
nuestros, los nuestToal’* ¡Qué jubiloeo ñ -  
ocmocimientol 7 , ai mismo tiempo, ¡qué 
ICania de aquellos coetibatíMitea que tan 
eficazmente nos defienden) S  mismo sol­
dado de tierra deeconace, por regla ge­
neral, la  técnica más e lnu en ta l' de la 
aviación, y  cómo se las arreglan imestioa 
pilotoe para las tremendas bata­
llas aéreas.

L a  mayoría de nuestros pilotos, poco 
tiempo hace eran dependientos de co­
mercio, o  estudiantes, o  peones de alba- 
fiSI. o  cualquier otra cosa. En la  gigan­
tesca improvisación de M a s  las Minas 
que defienden nuestra Independencia, el 
pueblo ha lanzado al espacio la enerva 
y  la experiencia de unos jóvenes que han 
sabido estar a te altura de su misión.

He aquí por qué nuestra avlaclte su­
pera a la del enemigo. En la  guerra, el 
factor hombre, la  moral, el ardw  com­
bativo, son decisivos. Doblemente en te 
lucha en el aire. Nuestros aviadores d e ­
ponen hoy de excelente materia!, y  ou 
energía, su vak»', su entusiasmo, es muy 
superior al del enemigo. Por eso, nuestra 
aviación aventaja rotundamente a  La de 
los traidores, Superioridad que se apre­
cia diariamente en el resultado de los 
combates. 7  en tes propias manifesta­
ciones de! adversario, que rehuye el com­
bate. y que nunca se aventura a buscar 
pelea, sobre nuestro cunpo.

Tenemos aviadores muy jóvenes que. 
a los diez días de combatir, han sido »e-

■<xxx><*oooooooooooo«x

le l i l i  n i
SEORETAB2A 

Ck-uular.—Bxceientlslmio seflcr: A  p ro­
puesta del Comisarlado G eneré, he re­
suello confirmar en sus cargos de comi- 
soilce delegados del Ejército de tierra, etm 
las categorias que se indicMi, al personal 
que se relaciona a  continuación, los cua­
les pasarán a ejercer sus funciones cerca 
de los jefes de las ui.idades y  sem cioe que 
a  cada uno se les séllate;

Comisarios dele-ados de batallón 
Francisco Albiac Gómez, del intmer ba­

tallón de la 91 Brigada.
Juan Martin Ouerrerci del segundo b «-  

tellón de te SI Brigada.
Manuel Martínez Sánchez, del t « 'c e r  

batallón de 1a 26 Brigada.
L u i s  Ocha-ta Tarro, del batallón de 

Ametralladoras de la SS Brigada.
Domingo Pérez García, del sexto bata­

llón de Fcrtificacioncs,
Bfunón Bolbes Bamirez, del tercer bata­

llón  de te 37 Brigada.
Julián Texeira Vento, del Ej.ército del 

Norte.
José Aaüeí Urlbes M oraio, del pri­

mer UataUóa de la primera B r iu  .in.
J o 'j  Marta Varete Peméndez, del ba­

tallón de !a  15 Brigada In^-maeional.
León Afflorós airona, del tercer bata- 

llé .i de te 98 Brigada.
Mariano Oolmenarojo Martin, del ter­

cer batallón de te 106 Brigada.
Ramón Escrig Gonsalvo, un bataliéo de 

la l i l i  Bríirada.

Comisarios delegadce de compañía 
Antonio Brun Persire, ayudante del co- 

laisavio del quinto Cuerpo de Bjéreito, 
Jpsé Román l^pez, ayudante del comí- 

■ario de te tercera División.
Lo  comunico a  V. E. para su conoei- 

mionto y  cumplimiento.—-Valencte. 16 de 
julio de 19Í7.—Frteto.

leccionadcs por sus aptitudes y  su he­
roísmo para mandar pabullas. Esto es

pimto débil del enemigo. Por eso, cuan­
do ios escuadiiltes se divisan, los apa-

te guerra, cuando en la guerra se pone ratos se agrupan cuanto pueden en sus
voluntad y  fe  inquebrantables.

Luoliaá con todo y  cqutra todo. Es 
preciso una abaegaci&r enorme y  unas 
condiciones físicas maiavillosas. Traba­
ja  eon toda intensidad ^  cerebro, el co­
razón, los pulmones. maniobras que 
es t^éciso realizar pSlatando los cosas lle­
gan a ser agotadoras. Desoonsos verti­
ginosos, virajes muy bruscos, cambios de 
preeloQes, que rinden las más fuertes re- 
slstenelos.

7  luego, r i combate con las máquinas 
aDemigas, además dH que podemos lla­
mar coa te máquina propia. Soa com­
bases de minutas, péro minutos de una 
intensidad enorme en te pelea. En se­
gundos se eruaan millares de d is j»ros, en 
segundos se decide la  vida de un avia­
dor y te suerte de una batalla.

Los combates duran de ciooo a diez 
minutos. Después del primer encuentro, 
las escuadrillas ee recrganizMi y  vuel- 
v « i  a te pelea, si es que el enemigo no 
ha desistido de ella  por temor, como sue­
le  ORUTir.

Focas veces luchan separadamente los 
aparatos. Cuanto más unidos vayan, más 
posibilidades de victoria. Normalmente, 
se concentran todas las energías en el

respectivos bandos. L a  intensidad dél 
combate rompe las formaciones, y  en­
tonces suele acabar te primera fose del 
vuelo, que se reanuda poco de^Hiés,

SI aviador en plena lucha lo  oivida 
todo. Bu este mcmmato, el piloto no tie­
ne más que esta preocupación: poner ga­
ses a fondo, es decir, poner el motor a 
su máxima potencia, t ,  sin preocuparse 
más del propio aparató, sin tiempo si­
quiera para mirar los Indicadores, ata­
car al enemigo hasta detiiberle.

Entre los combates más intensos que 
se han deaoiroUado en esta gueara. está 
uno en noviembre, sobre JarMtw, que 
duró cuarenta y cinco minutos sin ín- 
terrupclón. Tmuaroa parte d en  apara­
tos, y ha sido te jom ada aéa:ea más dura 
que se conoce en te htetoria de tes gue­
rras.

En nu ssb « lucha, te  gk^oea  actua­
ción de te av ladóo d d  puehto ha con­
tribuido a las mejores victorias; Ouada- 
lajara, Jarama, Andaluefa.

A l matcrlM del enemigo le  fa ltan  hom­
bres; pues, aunque tiene pilottss, no en­
cuentra en ninguno de ellos d  fervor, el 
heroísmo y  el a fán  de triunfar que tietiMi 
ios aviadores del pueblo.

l i i S  1

<><»<><><><>0<><><><><K><><><><>C ><K><><><><> <><><><><><><><><><> <><><><3

d o  que deshonra a loa hombres, co&vtt- 
tléndolos en  verdaderas bestias.

(De “ En p le "J
¡Guerra al 

aicoholismo!

%
He aquí un “ record’'  de fa!ee> 

dad y estupidez, ganado por “La  
Unión”, de Sevilla, en su núme» 
ro del S7 de Junio último:

''Valencia. —  Oiroula el rumor 
da que se proyecta trasladar a  
Elche el Parlam ento de la /^-* 
públiea. E lle responde al ha.--'o 
de que, cada vez que se reúnen 
los pocM  diputados que quedan 
en sesfoR, se promueven serios 
alborotos en las calles y se in­
tenta asaltar el edificio dei Ayun­
tamiento, en donde se reúne el 

Parlamento en ruinas."
¡Tienen una imaginación que 

deja en pañales a  la de A lejan­
dro DumasI

X K > o o < x r ^ o « > o o < > o o o o o o i

Solidaridad con üspaña
Cada dia es mayor el aliento y  apoyo 

que recibitnos de los ptiri>los democráti- 
009 del mundo.

Bn Estocoln», el CouMlé Ontríú de 
Ayuda a España, ha hecho público que, 
isasta ahora, se iiaa recolectado 704.487 
coronas suecas, a las que hay que añadir
12.000 más, obtenidas con ía venta de fo- 
IlctcG de piopa^nda de la guerra de Es­
paña.

D iriló Comité ha pagado 288.966 coro­
nas al Hospital sueco, instalado en una 
población de Levantó^ y  53.147 coronas 
al Hogar de oiños, que monliene en 
Francia.

Además, se han enviado a España víve­
res y material sarutaiio, por valor de 
384.966 coronas y  70 toneladas de ropas 
confeccionadas.

Es absolutamente preciso que nos plan­
teemos como una, necesidad inmediata 
atacar a fondo el bochornoso vicio de la 
«n txiagucz, por sua perniciosoe eiectce, 
tanto morales corao materiales, para la 
ooiectividad y  el individuo.

¿Qué ciMujgue el bebedor empedernido 
cci] su vicio? ¿Satisfacer una necesidad? 
¿Distraerse? ¿Alegrarse? Nada de esto. El 
tticohol no es necesario de ninguna ma­
nera para et'organismo humano; no  dis­
trae a ninguna persona civilizada; no ale­
gra; lo que hace ee hacer olvidar a  quien 
k) injiere las más elementales reglas de 
educñeión, para ccmvertirse « 1  un ser In­
educado y  desprscisble.

El beodo, bajo los efectos del alcohol, 
ee un j in e t e ,  es el hazmerreír de cuantos 
le rodean y  puede servir de vehlcaio para 
que te locuacidad propia de todo botra- 
eho ponga de manifiesto palabras que el 
esptcmaje puede aprovechar en perjuicio 
de nuestra causa.

Además, te enibri^ues crónica depau­
pera el orgsnUmo, es decir, lo aniquila 7 
empobrece hasta te degeneración fís ica 'y  
mental, predisponiendo al individuo para 
toda clase de enfermedades.

Los beodos son loe seres más indignos 
7  despi-ecteblce de te scciedod' humana, 
loe cuales no deben tener cabida en nues­
tro Bjárctto republicano, que es la  repre-. 
sentac'-ón de los mejores hijos del pue­
blo trabajador.

E l bMTRcho debe ser despreciado por to­
dos los hombres, ya que es un aliado del 
fascismo; es deoir, prácticamente es un 
fascista. Por tanto, hay que tiáterle como 
tal, haciendo que todo el peso de te jos- 
Ucia caiga sobre é l sin ninguna emum- 
."raciÓQ.

D e -ana forma incoxaclente, los que ro ­
dean a loe beodos se hacen cómplices de su 
delito, ya  que ríen las “ gracias'’  de estos 
degenerados, anlmándctes a jsosegulr en 
su inclir-aclón.

Destfieguemos te bandera contra te om- 
briagitee. No ctxisintáis que nadie so em­
borrache. DestH'ected al beodo, retiradle 
te amistad, hacedle e l vacio, hasta que 
consigamos desterrar este a b ^ ín a b te  v i- Poáíüic-ar lais ¡K^icíOfieiS a s ^ a stisa r  sii
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CUIDADOS QUE REQUIEREN liAS HERIDAS
Desde l«ego, todos los materiales qtie 

se pongan en contacto con la herida, asi 
como las manos del asistente, estarán pre­

viamente esteriSitaóos, con k) cual se ha­
ce impoeiUe la infección. Los instrumen­
tos «tiHzados pueden ponerse fa'eves í d s -  

teotes en -agua hirviendo, y  las vendas y 
gaeas »e  esterilizHáo somcticrdolas al va­
por de agua producido por la ebulHción. 
Para aoiqmlar los microbios del pus se 
utilicen materias entiséptiias (sublimado, 
dermat<J, yodoformo, etc.).

Todo aquel que asista a un herido debe 
asegurar una absoluta íimpieca de «ws 
manos, Para ello efectuará on lavado con 
agua caliente y  jabón, cuidando de ejinú- 
jwr toda la suciedad retenida por lae uñas. 

Seguidamente se bañará la í manos con una 
scéución antiséptica, y, er. caso preciso, con 
alcoíiol. Ln limpieza y vendaje de las 
heridas se realizará con gasas y  algodón 
hidrófilo.

Las heridas que no presenten una he­
morragia grave deben tratarse de la si­
guiente form a: se Hmpñan con sumo cui­
dado, evitando r i intento de realizar ex­

ploraciones'en ellas, que pueden ser da­
ñosas y  contraproducentes, psta limpieza 
puede efectuarse ccm akohd yodado, al­
cohol ordinario, agua oxigenada, tintura 
de yodo, etc., y, faltando estos productos, 
se utilizará agua hervida, nunca agua co­
rriente #in hervir.

Luego frotaremos cuidadosamente la 
herida y sus contornos, eünwnamk) las po­
sibles partículas de tierra, hilos o briz­
nas que pudieran haberse adherido. Se­
guidamente aplicare.nos un trozo de ga­
sa, y  sobre él un» cajia de algodón, ajus­
tándolo todo firmemrtite mediante una 
venda de gasa, tela o franela de propor­
ciones adecuadas, Cuando no se dispone 
de estos materiales, puede efectuarse el 
vendaje con un pañuelo o  trozo de cami­
sa. que K  encuentren en buen estado de 
Hii^ieza.

Si ae trata de heridas profunda* en e' ab­
domen, cuello o cráneo, es preferible no 
realizar la desinfección superficial, que po­
dría ser perjudicial. Bastará con proteger­
las dd  aire con los medios de que dispon­
gamos hasta el n»mento en que interven­
ga el facultativo.

Trabajos de los comisarios
S r i g a c i a  m i x t 3  n ú m e r o  S 3

A sfix ia  por sum ersión (ahogados)
Se le despojará rápidamente de 

sus ^estidos. Acostarle ligeramente
to<k» 
iaeli-

nada* del lado derecho; con un pañue­
lo o  cualquier trapo limpio, envuelto en 
uno o dos dedos, se le extraerán las muco- 
Bldades de la boca, inclinándole para que 
eaigan al exterior. Someterle a fuertes 
Irífriones por todo el cuerpo con un» fra­
nela callente, y, en su ddfeeto, con 
hol o agua de colonia hasta que 
ne la piel. Y  sobre todo, lo más pronto 
posible, tracciones rítmicas de la  lengua 
y respiración artiflcial.

tj-s tracciones iftmicae de le z ^ a  o mé­
todo de Zaborde, consisten en coger la 
lengua fucrtemcntemcnte con un pañue­
lo y  tirar de ella hada afuera, dejándola, 
sin soltarla, que vuelva a su nueva posl- 
eióii; al mismo tiempo, ccn la mano iz­
quierda se  apoya soiste e l ^iigastrin, ee 
suspende la tracción de lengua y se apo­
ya la mano isquierda repitiendo este mo­
vimiento durante quince o  veinte minu- 
tee.

Varice los métodos de resp irad^ 
artificial que existen; pero el mejor, para 
el caso que exponemos es el de Scháefer, 
que es inofensivo, eñcaz y redama muy 
poca fuersa física.

Colocado el Individuo en decúbito ven­
tral (es decir, boca abajo), de prefí*en- 
cia en el suelo o plano resistente, se in­
terpone una id&nta doblada entre el sue­
lo o pltuM resistente y  el vientre d d  pal 
dente. E3 <^)erador se pondrá de rodillas 
encima del pedente, como si montara a 
caballo, sin apcq*arse en él; en esta posi­
ción cdocará las manos por endma de 
las costillas inferieres; lenta y suave­
mente apretará el tórax hacia el suelo, 
haciéndole' salir el aire de los pulmones. 
Después de este movimiento dejará de 
apretar el td'oz, enderezando su cuerpo 
sin quitar las manos de las costillas;' de 
esta manera ee facilita la entrada del túre 
en los pulmones. Esta maniobra deberá 
piacílcarse unas doce veces por minuto.

~ '.c  método tiene nnmerosas ventajas 
para el tratamiento de las asfixias: 

Primera. I a s  c^wraclones fbleas para 
obtener la respbádón artificié edgen 
muy poca fuerza muscular: un solo indi­
viduo basta; la nmolpulación es muy aen- 
ciUe,

Segunda. El método es
eficaz, por cuanto asegura mucho mejor 
que otros los cambios gaseosos entre las 
vías aéreas y  la atmósfera.

Tercer». No es. pasible la caida de la 
lengua ni la obstrucción de la faringe. 

Cuarta. La expulsión del agua y mu-

.,4 «a//«í>rttí»»w . -  La  lucha contra d  
ar,aHabetÍ5UK( ha sido na>y intensa en es­
ta brigada y  con resultados haiagüeños, 
cujminando en la consigna lanzada c! 
día I.* de Majvi, que dice; “ N I  U N  
A N A L F A B E T O  E N  Q U IN C E  D IA S ” .

El número de analfabetos que existe ac- 
tuahueiite, en comparación con los que 
existían anteriormente por cada batallón, 
es d  sig:¿ente;

T i  inier batallón : Había 75 analfabetos, 
hay 40.

Segundo batallón: líab ía  95 anaífr.be- 
to?. hay 32.

Tercer VitaHón; Había 55 analfabetos, 
hay 30.

Cuarto batallón: Había 40 analfabetos, 
hay 15.

Quinto batallón: HaWa 12 analfabetos. 
Ivay seis.

Las cifras de los analfabetos gue hay 
actualmente son un poco excesivas, a jui­
cio del comisario, debido al gran porcen­
taje de analfabetos de los reclutas ÓW- 
maniente incorporados.

F-n cada batallón existe, por lo menos, 
una escuela de analfabetos y  otra de cul­
tura general, con diversos horarios para 
qi»e asistan el m-ayor número posiWe de 
ahjmoo<. Además, existen en Jos para- 
peto.s y  canipan>enío5 numer<»as agru/i- 
cione-, de las que se encargan unas ve­
ces ei maestro de! batallón, y otra?, cama- 
radas de bueíia voluntad con el fin de,- en 
los ratos de ocio, dotar de uu tnínimun 
de Instrucción a jos camaradas que están 
de serWcio.

H ogar del Címóaltí’ufe.—Existe uno 
sumamente ' Gargantilla del I^woya, el cual re xe

nruy concurrido por los stádados. Ftstc 
Hogar del (joiiifoatiente es muy humilde, y 
no puede n)ejorarse. pese a los esfuerzos 
de los comisarios, por lo niásero que es 
el puebk) en donde está enclavado. En San

cosidades «s  faciütada petr la posición de ^  están dando ios últimos foques
cabeza. a otro Hogar del Soldado, que será inau-

Quinta. No traumatizamos al b^ado . gurado de un momento a otro, 
y otroo ói^ános. - RÍHeo»es del Com batiente.—V.n las po-

/  J. Ramos, siciones q i «  ocupan el primero y cuarto 
teniente médica batallón, existen -numerosos Rincones.
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be cultura llega ha.ta la linea de fuego

Merecen destacarse los que posee este úl­
timo batallón, que se hallan dotados de 
nwnerofos aparatos de radio y juegos.

Bibliotecas.—E stt aspecto de ki cultu­
ra ha preocupado mucho a los comisarios 
de la brigada, que han logrado dotar a 
todos tos batallones de la misma de! ma­
yor número <le libros y folletos, recurrien­
do unas veces a los (senerosos donativos de 
Cultura Popular y otras a ia compra di­
recta, mediante oolecta? entre los solda­
dos. Cbmo detalle eloc-jeiite, hay que ha­
cer notar que úhima-niente se adquirieron
2.000 pesetas de njaterial escolar por es­
te proce«h miento.

Labor entre los  eaniéemoj.—Merece la 
pena mencionar la labor llevada a cabo 

>q»r esta brigada cerca de lo« cair^.sinos, 
en ios numerosos pueblos que compren­
de la zona ocupada por esta unidad. Es­
ta labor política ha sido muy intensa, sien- 
áo bastante elevado el nmivero de diarias 

conferencias dadas a los campesinos, 
de tal forma, que éstos, coinprcnrKendo 
las razones expuestas por lo^ conx'sarios, 
trabajan con gran intensidad los campos, 
aprovechando ha«fa el ú ltin » minuto, y 
.re ap<inla rr. estas comarcas tina manni- 
f k a  rfi.reeAí?, romo tal re.-; haya hahido 
pocas hasta H presente.

Los c.anxpssiiio.s son asirtidos por los 
comisarios en todas sus dtílcuitader, v  se 
ha llegado a conseguir tal éxito de capta­
ción, que no hacen nada ni resuelven nin­
gún problema sin contar previamen'.e con 
los comiíario?, con los cuaje- e-tán siem­
pre en contacto, uiü^cárd-'.ja-. como guía 
en stw actividades.

>oc-̂ <xx>ooooooc>ooooo

LA KiOlENE m LOS 
CáMFáMENTOS

a  la higiene Individual es iiii;;ort£nte, 
la colectiva tiene un valor extrf.orcíní’jio . 
Lo que en este aíipocto exige la hisione 

reducido a dos puntos; la constvuc- 
de letrinas y  la de hornos crenic-to- 
Ambos empJauamlentos estarán al- 

iejos de toda corriente de agua que 
ser utilizada, 

i letrinas ee construyen haciendo 
zanja de tSncuenlá centímetros de 

profundidad por otros chrcucnta de an­
cho, y una longitud de tres o cuatro me­
tros. Diariamente deben sqr cubiertos los 
excrementos acumulad<» con una copa de 
tierra, y asi se conservan siempre limpias.

Los hornos crematorios tienen mucha 
importancia. 6e pueden construir con po­
cos medios. Basta con un hoyo de t r «  5 
citótro metros de diámetro y unos cin­
cuenta centímetros de profundidad. So­
bre él deben colocarse, a modo de parri­
lla, alambres y  barras de hierro crusa- 
do6. Luego se enciende íitego en su Inte­
rior y »8 arrojan sobre la parrilla las ma­
terias que deseamos quemar.

Les materias no combustibles dcbeu 
ser cubiertas. Para cl'.o deben hacerse po­
zos maycres que los anteriores y mús i»o -  
fundos. Estos ses-vlrún r** '» enterrar los 
re.rtc8 allmenticlc* que constituyen focos 
de infección por su desoomposlción con el 
tiempo,

CoHio compicmr-t-; C~ es,-_ ic¿ares, se 
CP’C"?rán e-t-Tf-v de los cc-.-- reci- 
pior.tra .'l.-.n:;3 se.v anojado el eoí;-..nte 
de ia cor-ítcn, que iiU • L,-,'';.':.■■■o a
k>3 pcaa do «iterrom ::nto..

En Ic,̂  lócale? que no ectéa edificados 
para cuartel, pero qu-j son utiH'-.ds:! con 
este objeto, en !o8 eu.’.’-:? i. trctc.- .'■can
Insuficientee y  rrúnau maiax mndk't-.-Aes, 
no deben tu-arse. la g  caute las
por tener que salir a las letrinas existen­
tes en rus alrededores quedarán cc- -̂-"2n- 
sadas.fwr una mayor ht.t-.-.e, qi-i rcriun- 
.da siempre en ber„-3cio de la salud y 
bienestar de los scMadoe.
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der a c io n e s  
L o n d r e s

N  el tira y afloja que ee 
trae Edén, el minuiiro In­

glés, representante de la alta 
plutocracia de su pais y >yue 
para nada tiene en cuenta los 
intereses de los obreros, con lug 
lasclsmos, hay una novedad, que 
sería ta l si no estuviera ya po­
drida d « puro vieja y de pre­
vista. Besulta que ahora o rán - 
di, r i oknplice de MUssoüni en 
Londres, ha dicho que su Qo- 
biemo —  su desgobierno —  está 
dispuesto a aceptar las delibe­
raciones sobre la retirada de voluntarios antes que se trate de la beligerancia a 
Pronco. T a  sabemos que dias antellares la posición era la cpuesta. Francia, espe­
cialmente, era la que sostenía que, sin la  garantía de una verdadera retiráda de 
eso que se ha dado en llam ar “ voluntartoa". no había posibilidad de tratar de la 
monstruosidad jurídica que supone, como dipmos, la Concesión dri derecho de be­
ligerancia.

Se prepara, pues, una nueva buria. El intríngulis reside en que la lármuia que 
se halle para dicha retirada sea justa y verdadera. Que no se preste a tra^ppa. Esto 
no ocurrirá. Y a  saben ellos que. si aSl se h lc ie i^  en tres meses la  guerra estarla 
terminada a nuestro favor. Se trata eon esta conformidad aparente de I ta lla -c o n  
lo  que, por otra parte, le favorece— de hacer pasar más tiempo, aceptando en blo­
que lo que litego en detalle será m il veces discutido y modificado. Y , m ientra» tan­
to, fa lta de c<»trol verdadero, envkw de hombres, material, eto. B fn g la te r * , cada 
ves más dispuesta a la  transacción y. al compromiso con el fascismo, y  Francia 
cada vez más alarmada.

Grw id i mismo, hace quince días, d ijo en Londres, p<» si cabe alguna duda sobre 
sn ‘ buena voluntad” : “ Es una ilusión creer que, en la  situación actual, el Go­
bierno italiano o  cualquier otro pueden Imponer a sus ciudadanos, que sirven It- 
Ixemente b a j í  lo. bandera nacionalista eepaiícria, d  retlrsuae en Cuerpos enteros 
T  desertar de ima causa a  la qua han ofrecido su vida."

Ho aquí cómo se habla de loe esclavos engallados que oonocimoe « i  Guadalajara,

iiOM E i
Declaraciones de Edén

LONDRES.—Interrogado por un diputa­
do conservador,' Edén ha hecho ia siguien­
te deciareción:

“ Recientemente fUé llanada la aten­
ción del Gobierno británico sobre la  creen­
cia, extendida en el territorio controlado 
por e l general Franco y  en otras partes, 
de que cañones de fabricación inglesa re­
ciente hablan sido cogidos a  los vascos de 
Bilbao.

E l embajador británico en Hendaya fué 
encargado de inform u' categOrtcam^ite 
al “ gobierno”  del general Franco de que 
ningún material de guerra habla sido ex­
portado de este país ctm licencia a Ehpa- 
ña. directa o  indirectamente, desde el 
principio de la  guerra.

S ir Henry Chllton infonnó a las auto­
ridades del -general Franco de que el pu­
dieran facilitar detalles de cualquier cla­
se sobre cañones Ingleses cogidos en BU- 
bao y  fabrtcados, al parecer, después del 
I»lnc ip lo  de la guerra, d  Goblemo britá­
nico estaría dispuesto a  realizar una en­
cuesta sobre las condiciones en que dichos 
cañones habían llegado a Bpafta .” ^ á -  
Im .

Et conflicto chinojaponés

8 H A N G H A I.-L a  Unión China pro So­
ciedad de Naciones ha publicado un lia- 
mamiiertto, dirigido a las potencias, en el 
qua denuixia la agresl<^ japcnesa y  jH- 
de sanciones contra e l Japón.—F ^ n a .

E l p l a n
Los documentos n lp «ies  declaran que el Japón quiere e l con- 

trri estratégico de la  Cfltlna del Norte hasta el rio Amarllto, 
como una garantía da proteoclón eon ristas a una guerra con- 

I  r tra  la Dhlón Sovlétiea.
J 2 D O n  ^  ^  famoso plan de Tanako, que sigue

“  realizando el Japón: “ Para cooquíetar China, debómos con- 
A f l  I  n  I  f l  Q quietar ante* Manchurla y  Ifongcdla, y  para conquistar el mun- 
wli  V l l l l l i l  do. debemos conquistar China.”

A l mismo tiempo, las grandes firmas, cMnerclales drt Japón 
también se valen de la  idea Imperialista para desencadenar en los mercados del mun­
do una competencia ruinoea. En varias reuniones eeon&nlcaa de la  A s o c ia d ^  la -  
teniftclonal de! Trabajo, organismo de la Sociedad de Nacione», especialmente 
la  de la seda, se protestó enérgicament* contra el Japmi. que vendía m udio más 
barato, sin aplicar en su pais los acuerdos sobre salarios y  condictones de trabaí. 
e higiene estipulados en las leyes.

TO EIO .— El sefior IlEeda, gcbemador del 
Bcmco d d  J^)ón, ha dimitido su cargo. 
E l Gobierno ha designado pera sueeoene 
al señor Toyotaro YuW, ex ministro de 
Hacienda.

En loe circuios pcditloos y  financieros se 
declara que la dtntteida d d  seAcr Iheda 
obedece a la  dificU situaclóD que se na-

1:4a creado por no mostrarse a servir in- 
condicionaünente las exigencias de los je ­
fes militares nipones, los cuales se mues­
tran insaciables en peticiones de créditos 
para atender a  la  guerra que d ee^ n  rea­
lizar en China.— Pabra.

TO K IO . — ^  ministro de la Guerra ha 
anunciado en la Dieta que ta guarnición ja­
ponesa de la China dei Norte ha decidido 
emprender una acción de castigo contra la» 
tropas diinas, y  que, en vista de ello, d  M i­
nisterio de la Guerra había adoptado todas 
las medidas necesarias. (Fahra.)

TIEM  TSIN .—En los circuios japoneses 
se teme una nueva y rápida agravación de 
ia si'tuaciÓB, tomando el conflicto mayor am­
plitud.

Durante el conAale de anoche resultaron 
heridos tres periodistas japoneses que resi­
den eo Pekín. Dos de ellos soa correspon­
sales de la agencia oficiosa japonesa Domeí.

Uno de lo* dos tenientes coroneies que 
resultaron heridos ha fallecido en e! hospL- 
tal. (Fabra.)

LONDRES.—Oxnoíücan de Shanghai a 
la A g »c ia  Reuter qoe los sucesos de ano­
che se iniciaron con motivo de la resistencia 
opuesta por las tropas chinas a ser desar­
madas por los soldado japoneses. Estos dis­
pararon contra los chinos, cuyas bajas se 
«levan a soo muertos y  heridos.

Han llegado a Tten Tsin otro* treinta 
aviones japoneses. (Fabra.)

Un convenio para terminar con el 

régimen de capitulaciones en 

Marruecos
^ N D R B S .— El redaetcr dlploiiiátioo del 

•“ T im es'’  anuncia que en breve será fir­
mado im Convenio francobrltónlco, que 
viene a  pcmer fin  al régimen de captcuia- 

« í  Marruecoe,—Fabra.

>0<>0<><><><><><><>0<><>^<><>0<>«><><><><><><><><><><><><><><><><><><>

LAS MINAS DE BILBAO, EN VENTA

CcHienlarios de la Prensa extranjera
P A R IS .—L a  Prensa francesa continúa 

jaZóando severamente la  actitud de la 
Delegación Italiana en el Subcomttó loo- 
dlncnse de N o  Intervención.

“ 1.9 Petit Parisién" dice que a conse­
cuencia de dicha actitud las cuestiones de 
ftmdo iban a desaparecer entre la mara­
ña del procedimiento, y afiade que ya e » 
hora de decidir si se quiere o no resolver 
rápida y  definitivamente la  cuestión.

“ L 'B jho de París” , comentando la  con-

del derecho de bellgeranela a  las 
I dos partes combatientes, declara que dl- 
;oha concesión implica por p w te  de las 
.demás naciones una declaración de neu- 
;tralidad, neutralidad que es violada por 
anticipado a consecuencia del manteni­
miento de 80.000 combatientes italianos y 
alemanes en terrltw io  espaScá,

“ L ’E^xjque" critica duramente la actua­
ción del embajador Ita lia i», Grandi, y 
dtoe que Ita lia  ha querido torpedear el 
plan britónJco.

“ Le Populaire" escribe:
“ Descartada ahora la cu es ti^  del prc^ 

cedimiento, es sobre e l fondo dmide se 
enccmtwján dificultades y  donde Italia 
continuará su ofensiva."

"L'Humanité dice:
“ Edén y  los que tienen la  desgracia de 

calcar su política en la  del ministro in­
glés cuentan con una victoria en su acti­
vo, &  necesario que Francia haga oír su 
voz y  que, cansada de ser engañada, re­
curra a una primera medida de sabiduría 
y  psTidencla: e l  restablecimiento de la  li­
bertad de comercio eon a p a ñ a ."  fPabra.)

Franco, “ jete provideactal” , testa­
ferro de H itler y  Mussollnl « i  España, ha 
{^ ten d id o  conseguir un empréstito oe 
40 mlll’wes de libras esterlinas. Pero ios 
banqueros ingleses no han querido pac- 
ttff con el rsbecUIa rebelde. La C ity no 
tomó siquiera en  cuenta la proposición 
franquista. Se le  cerraron todas las puer-

y engaño—se vendrá abajo. Nosotros re­
conquistaremos las mmas, reconquistaie- 

nuestro s u ^  patrio. E l enemigo, a 
de todo, morderá él polvo de la dc- 
La ofensiva de nuestras fuerzas, su 

eapaoldad combativa, su disciplina.

— ¿Ncsetroa contra el contra!? 
hm nte: A i contrario, Lo  
Piiteeee.

LONDRES. — Los pMdódlcos londi­
nenses ponen esta mañana de relieve que 
«fl debate en e l Subcomité de No In ter­
vención ha llevado a  los representantes 
de naha, Alemania y  Pmtugal a deela- 

cat^órlcaznente qtw aceptaban en 
•prtnclpto la  retirada de voluntarios.

La  Prensa hace notar también que loe

tas.
Sin embargo, los acreedmea británicos 

de Franco—por suministros de gasolina ya 
consumidos, vaioradce en bastantes m illo­
nes—tienen miedo a perder sus créditos. 
P o r  eso le  exigen señale una ñanza. Y  el 
je fe  “ nacionalista” , amante de su patria 
y  sus gloriosa» tradiciones, ha ofrecido 
empeñar los beneficioa del puerto y  los de­
rechos de aduana de Bilbao, coea que loe 
banquerce ing l^es no han considerado su­
ficiente.

Es e l poema clásico y  definitivo del 
“ nacionalismo”  español. Los falangistas 
venden, sin el menor escrúpulo, pedazGo 
de la patria al extranjero. Por eeo no han 
vacilado oa poner a la  venta el puerto de 
Bilbao, robado a España, para poder se­
guir asesinando espoftoles.

Pero nada podrán obtener. Y a  puedfii 
vender e l ccbre de Rlctinto, las piritas de 
Huelva, el plomo de Peftarroya, e l hierro 
de Bilbao y  el oaibua de Asturias. Todo 
será inútil. Servirá, única y  exclusiva­
mente, para que Europa y el mundo apre­
cien la inmunda perversión mcsral de quie­
nes im  vacUan ante nada para lograr sus 
piones criminales, de quienes cambian las 
riquezas de su patria por ametralladoras 
y  ceñcaies extranjeros.

Que los mercaderes de te muerte se ccn- 
viertan en mercaderes de su patria. Que 
encuentren capitalistas que les ay i^en  en 
sus fechorías, Todo ese edificio— a r t lí lc »

son los anticipos seguros de 1a vlctcria 
antifascista, con 1a cuM quedará asegura­
da te independencia de tepaña. 

><><><><><><>C><><><><>00<><><><>^

En Italia también se lu­
cha coiitra el fascismo

GENOVA,— En e l barrio Marajat ha si­
do acogida te llegada del “ duce”  con 
enorme frlMdad. Por te noche han colo­
cado infinidad de letreras de adnesión a 
la  E-'pafia rcpubli'raua. Las tnscripconea 
puestas por las organizaciones fBoc‘.stfts, 
cuyo lema era: “ Duce” , Génava te e¿pe-

Gcéiiemos deberán determinar su actitud 
eo te forma más breve y  más c lw a  po­

sible.

ra ” , han sido sustituidas por otras en la » 
que se leía: “ Duce", Genova te repudia.”

Por todas partes ei “ dure”  ha peraído 
muchas simpatías. En distintos hig&res 
aparecen letreros como el que acabamos 

; de tranecrilMr. Unas vocee son rtuiUcndas, 
I y  otra», ordinales. El ambiente en toda 
Ita lia  es cada vez más adverso al “ duce” .

Constantemente se celebran manifesta- 
clones de proteste p-..r el envío de los lla ­
mados “ voluntarios”  a la » filas facciosas 
e^P^lolas.

A l reclutar gente pora Franco se produ­
cen grandes disturbios. Muchos que no so 
rw ignan a mcoir p w  el fascismo soa en­
carcelados, y  otros, fustladce.

Nadie puede hablar mal de te Buerven- 
clóa. El que se atreve a  te menor Insmua- 
c ^  es golpeado y  encoreelado.

Por otra pairte, las subsistencias, cada 
vea peor, tiesea a l p w U o  ItaUaa» muy ex-
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